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írtisií ha dicho; «El que no h» tb(o lat mooUBas de pnioer 
lijfc * P ^ e  bnnar idea de sus dotados y nugnificcs colores, que 
«fc * ^ ““ *108 cabezas. ATecesadTWtúiosnmcaníenleporeiloa 

dísiguaMades del globo. Engallados en el cálculo de las 
de las d isuadas, confundiflaoios aquellos montes coa 

d y , "  “ * «P«f *  ^  resplandor celeste no nos anun-
u I m se pierden ea otras regiones mas alus.»

qmi¡jv? Respecto del Chimborazo; pero son tan esternas las lineas 
ein¿¡f^®  toa raslos contornos en el borisonle, que no puedsi apti- 
ba ^ c titu d  las palabras de Milbert. El ilustre siajero que lo 
**«iasBto * ** • ‘**n*™*'oo <*« I* Europa, ha esclamado con poéliro 
eáj¡J^*~: 'Se eleva sobre toda U cadena de los Andes, « o »  la 
qoe ro^r*^*^*'** 'Miguel Angel sobre los moouffienloe antiguos 

E j ^ “ *¿Capitolio.»
Udo¿j_ » a  sus 20,000 piés de elevaeicn, ha sido consiíe-
Ga de jfj tiempo como digno del primer puesto en la orogra-
dei mundo 9'̂ ® *'*l>ido á la cima mas alU
UHetee g ,’„P®™®®'l»d«pues que éi, lihawalaghiri, gigante de los 
eieaiiaeo, < l*^d á conquistar un triunfo que los cálculos

“ “ I™** cada din; quedó prohadoqueaun en 
Si h . ^ ^ ^ u d e s ,  el Chimboraso solo ocupa un lugar secundario- 

« o i i r j g j t r i g o n o m é t r i c a s ,  concluidas eniW S, han de- 
*  ****aci^ f  ^  '* Himalaya tiene deflni tivamente 26,438 piés
^•**«0 Gcrardsospechan que hácia el Anni-£un, óel
?  ̂ íiOt 4 i  ***’ Thibet septóntrioiial, puede haber cimas

**“ !*« *1 ™eoM positivamente que ene! 
í*"***alE «.e P sno»»U y d  Sahama,
^ ^ íO ,8 7 l .o a r  9ue el ChimbMt». £1 Saturna

* P*«Sj y el Aconcagua, de Chile, 22,451,

El Dcaobre de la montaiia, cura vista reproducimos en nantro gra> 
badú,es conqiuesto, y según Humboldt significa en el antiguo idioma 
de Quito, ííi««  í»c*m»l»,y si dos atenemos álosrecuerdüs de D. Juan 
de Velasco, Chimbo formaba parte délos trece estados del Sor, bajo la 
dpminadoo de los Sris. Muchas Irihijs recwrian las abrasadoras i b o ­
nes que se eetienden al pié de la montaña, y también ocupaban sus la* 
deras mas templadas. Tales eran los Atuecoiei, los Chafacotoi, los 
Suami/oi y los Ouoranáai.

Todas estas nadones babiandesapareddo, cuando ei mas célebre 
viajero de 'nuestra época quiso h i» r  que constasen cientlfiramentc 
en 1802, los feoómeDOs que presentaba una ascensioo i  la rima de la 
alia montaña, ruyo aspecto fué el primero en reproducir. «Uegamos. 
dice, i  una arista estrecha, en medio de las nieves, sóbrela peidiente 
meridional de la montaña, y llevábamos inslrumentoa. Aquel punto pa­
re »  mas elevado que todos ios demás del lomo del monte, y mas tam­
bién que la cinia del monte Dlanco.»

Oes anos después, nn sabio boliviano, D. Francisco José de Caldas, 
visitó las regiones dominadas por el Chimboraio: en sus deseripdones 
animadas, en sus exactas reflexioDes publicadas por el Semanario de 
Sania F4, es dcode deben estudiarse aquellos montes y estudiar las cos­
tumbres de k>a pobres ludios. El coronel Acosla reimprimió esta obra 
en 1849 cen el objeto de que no se perdiese un fiel relato de las supers- 
Uciones indianas que habitaron aquellas comarcas. Si se obsmvan, p «  
ejemplo, montones de piedras ai pié de varias cruces colocadas en la 
base de ios picachos principales, el v i a ^  debe saber que son otras 
tantas señales de los sacriGcios ofreridos por los indígenas á los dioses 
de sus padres, para conjurar de los sitios en que habitan las terribles 
neeaáat, ésos métenos cuyo furor se manifiesta durante los meses de 
junio, julio y agosto. Pera estos sacrificios no eran tan inocentes como 
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los que los mismos iadigeaas dirigiaa al dios persooificado bajo el nom* 
bre deO rro. Caldas bab1a.de la caverna deCuoya 5uma, situada en 
aquella parte de los Andes, donde, según las antiguas creencias, apa­
recían los manes de los incas. A principios del siglo dicbos sacrificios 
eran horribles, ;  se acusó i  mas de un indio por haber ofrecido en ho­
locausto nifios reden nacidos, sin que ios esfuerzos de los sacerdotes de 
¡a cordillera consiguiesen apartarlos de Un bárbara costumbre.

Los diseños y documentos en que Francisco de Caldas apoyaba sus 
preciosasobservaciones, desaparecieron, y elinfortunado viajero, victi­
ma de las disensiones políticas de su país, pereció en el cadalso 
en 1816, antes de dar la última mano i  sus útiles trabajos. .Mr. Bous- 
singaull tos completó, pues no quiso volver de América siu visitar el 
gigantesco monte, que-en aquella época pasaba por ser el mas elevado 
lie la cordillera. Subióá él dos veces: su primera asceosiou, empren­
dida por un camino fácil en apariencia, pero erizado de obstáculos in­
superables, no tuvo resultados; la segunda, por el contiario, se vió 
coronada de un éxito feliz, por haberla efectuado por la parle que da 
frente al in n a l ,  estrr es, por el'camino que habla elegido antes Mr. de 
Ilumboldt. Acompañaban al observador dos personas, el coronel Hall y 
un negro; todos guardaban profundo silencio  ̂y al fio llegaron <al pié 
de un prisma, cuya base superior, cubierta de una cúpula de nieve, 
forma ¡a cima delChimborazo».

Allí se detuvieron sus pasos. Las últimas ascensiones científicas 
emprendidas al Chimborazo son las de Mr. Julio Bourcicr, cónsul fran­
cés en Quito. Las notas manuscritas de este viajero ofrecen varios por- 
ineiKires descriptivos de la montaña y de loa seres que la pueblan. 
Entre otros hechos curiosos, declara el naturalista que únicamente los 
loros se elevan liasta el óltimo punto en qoe encuentran vegetación, 
siguiendo después de elks los ciervos. Entre las aves, el condor y el 
pájaro mosca son los que mas se aproximau á la cresta de la montaña.

T E A T R O  D E  G L IE L E X  D E  C A S T R O .

A los principios del siglo Xvn y á la primera época del engrande­
cimiento de nuestro teatro nacional, á inOujo de la fecunda vena del 
gran Lope, corresponde también D. Guillen de Castro, no como 
di^lpulo ó imitador suyo, sino mas bien como uno de aquellos inge­
nios privilegiados que por sus dotes propias de espontaneidad, de ins- 
piradoD y estudio, estuvieron en ei caso, 'si no de disputarle la palma 
escénica, por ío menos de luchar coa él airosamente y de merecer 
sus propios aplausos y los del público.

Varios son los escritores de aquella época cayo nombre y cuyas 
obras nos ha trasmitido la tradidon ó la imprenta; Cervantes, en el 
prólogo á sus comedias (publicadas en 1613) ios enutuera y califica de 
este modo. «Entró luego el monstroo de la naturaleza, el grao Lope de 
>V ^a, y alzóse con la monarquía cómica; avasalló y puso debajo de 
isu jurisdicción i  todos los farsantes; llenó el mundo de comedias pro- 
•pias, fetiees y bien razonadas, y tantas que pasan de diez mil pile- 
»g05 los que tiene escritos... y a  algunos (que hay muchos) han que-
• rido e n tn r i la  parle y gloria de sus trabajos, todos juntos no llegan 
■con lo que han eKrilo á la mitad de lo que él solo; pero no por esto
■ ípues no lo eoncede Dios todoá todos) dejen de tenerse en precia los 
•trabajos del doctor Ramón, que fueron los mas después de los del gran 
■Lope. Estímense las trazas artificiosas en todo estreno del Ucenciado
■ Miguel Sánchez :1a gravedad del doct(H .Virademescua, honra siú- 
•gulac de nuestra nación; la discteccion é innumerables conceptos del
• canónigo Tárrega: la suavidad y dulzura de D. Gcillende Castro: 
■la agudpu de Afollar; el rumbo, el tropel, el boato y la grandeza 
•de lascmnedias de Ltús Velez de Guevara; y las que ahora están en 
■gerga del agudo iogeoio deD. Antonio de Galarza, y las qne piome- 
•ien las failerias de amor de Gaspar de Ávila; que toáis estos, y otcoe 
■algunos han ayudado á  llevar esta gran máquina t i  grao Lope.»

Estos son los autores citados por Cervantes, que, según é l, com­
partía la fama escénica en los primeros años del siglo XVII; y cuenta 
que se te olvidaron otros muchos, como veremos después.

El famoso representante y escritor Agustín de Rozas, en sn rta;« 
mireitniáo (publicado en 16(é¡), habla dejado ya coosignadaiahislo- 
ria de la marcha del teaho españtfi desde su orlges basta aquella 
época, en la célebre loa tantas veces citada que empieza: Aunque«2 
principal inunio; y despees de hablar ds los teatros tatiguos y del 
nuestro desde Lope de Rueda, cita tos autores qoe le siguieron ha<la 
Juan de la Cueva, y luego á Virúes, Artieda, Argensola, Morales, 
Pedro y Alonso Díaz, y Cervantes (todos anteriores á Lope de Vega), 
hasta ^ e  después del obligado elogio de este, señala como sus con- 
teinporiaeos y competidores al diviao fiHguel Sánchez, al Jurado de 
Toledo, al canónigo Tárraga, Micer de Artieda, .Aguilar, el licenciado 
Ramón, Justiníano, Ochoa, Cepeda, el licenciado Mexia, D. Diego 
de Vera, Mirademescua, D. Guillen db Castro , Uñan, D. Félix de

Herrera, Vaídivielso, Armendarez, Damian Salnstio del Poyo, Carva­
jal y Claramonte; de pocos de los cuates son hoy conocidas las obras, 
y »lo el nombre queda consignado en esta apasionada relación y cu­
rioso romance.

intimamente, el doctor Antonio Navarro, canónigo magistral de Vi- 
llafpanca,y predicador de mucha lima en Madrid, en un discurso que 
por aquel tiempo escribió á favor de las ctmedias, trazó este cura» 
bosquejo de loe autores que p r  entonces figuraban en la escena, que 
hoy sirve de datoel mas precioso, aunque poco conocido, para la his­
toria del teatro en aqiei fecundo siglo.

•El licenciado Pedro Diaz, juri5coDsullo,que fué de los primeros 
■que pusieron las comedias en estilo; el licenciado Cepeda; eilicencii- 
■do Poyo, sacerdote; el licenciado Berrio, insigne letrado y tan cono- 
■cidodelosconsejosdel rey nuestro señor; el licegciado D, Francisca 
»de la Cueva, tan docto y tan celebrado como sabemos de todos los inge- 
»nios de España; eJ licenciado .Miguel Sánchez, secretario del Illmo. de 
■Cuenca; el maestro Vaídivielso, capellán dei illmo. de Toledo y cun 
•de San Torcaz; el doctor Vaca, cura y beneficiado en Toledo; Luper- 
■cio Leonardo de Argensola, secretario de la emperatriz, y después del 
■rey de Nápoles; ei licenciado Martin Chacón, familiar del Sanio Oficio; 
■el ductor Tárraga, canónigo del Aseo de Valencia; y Gaspar Aguilar, 
■secretario del duque de Gandía; Juan de Quiros, jurado de Toledo j  
■su alcalde de Sacas ;D. Guillen de Castro, capitán del Grao deVi- 
»lencia;D. DiegoXimenezdeEnciso, caballerodeSevilla;Ibpóliloáf 
■Vergara; el maestro Ramón, saceidole; el licenciado Jusliniano; Dos 
■Gonzalo de .Monroy, regidor de Salamanca; el doctor .Mirademescua, 
■capellán de los reyes de Granada; ci licenciado Mexia de la Cerda, 
■relator de la chaDcíllerlade Valladolid; el licenciado Xavarro, cole- 
■gial en Salamanca; D. Francisco Quevedo Villegas, caballero de Ii 
■ófden de Santiago y señor déla villa de Torre de Juan Abad; Luis 
■Velez de Guevara, gentil-hombre del conde de Saldaña; D. Luis il« 
■Gonzaga, prebendado de ia santa iglesia de Córdoba; y Lope de Ve- 
» p  Carpió, secretario del duque de Alba y dei conde de Lemos.»

De todas estas noticias de autores contemporáneos y competidores 
de Lope, citados por Cervantes, Rozas y Navarro, apenas conocemos 
hoy mas que ei nombre de algunos, y alguna otra comedia de otros, 
como las de Argensola, Cueva, Miguel Sánchez, Tárraga y Agniiar. 
pero todos ellos pueden ser considerados como anteriores al intro i>
Lope y óil iiglo XVII, y por tanto no entran en nuestro pian.__Quedas
pues, para é l, de aquella serie de nombres, solo tres, que van al 
trente de un cierto número de comedias conocidas, y que fbrman, puede 
deciise, un repertorio;—tales son Velez de Guevara, Guillen de Cas­
tro y Mirademescua.—En el articnlo anterior nos ocupamos del pri­
mero , boy (oca el tumo ai segundo, y en el próximo trataremos de 
tercero de estos celebrados autores.

Aun antes, como queda dicho, que ei inmortal é incomparable 
Lope se alzase con ei cetro deJ teatro español, distinguíanse entre !oe 
muchos ingenios notables que le cultivaban, y que quedan citados, los 
ingenios valencianos y aragoneses, en cuyas cortes puede decirse que 
habia nacido el culto de la moderna poesía. Juan de Timoneda, Alon- 
M de la Vega, los'hermanos Argaisolas, el capitán Virúes, Micer Rej 
de Artieda,MarcoAntonioChti, AJoisoMaluenda, VicenteEsquerdo, 
y Felipe.Mey, ^  publicó además imino librerolaobraen cioro tonK» 
hoy rarísima, titulada Jardín de comodiai de poetas valencianos (Va­
lencia, 1585), y por último, d  canónigo Tárraga , Gaspar de Aguüar, 
Ricardo Turriay D. Guillen de Castro,  cuyas obras dramál¡c»s,rc' 
(opiladas en d-is tomos ó partes en cuarto, heroo impresas en Valea- 
cía en 1608-1616 bajo el titulo Óe laureadot poetai ralestcianos, o f  
medias (amotas de etuUro poetas naturales de Valencia , prueba)
suficientemente et asombroso movimiento dramático que se desam é 
en las orillas del Turia en ci siglo XVI y llegó i  su apogeo en ios p'’'  
meros años del XVII.—Muchas de aquellos nombres poéticos bao fie- 
gado hasta nosotros con su eorrespondienle aureola de gloria; vari»* 
de susnoUbles composiciones dramáticas nos ha trasmitido laiuipre*' 
ta y han quedado consignadas en el aprecio de los literatos y tritio^ 
pocas, sin em b a^ , han podido resistir al trascurso de los tiempo* í 
á Us alteraciones del gusto, y vincularen laescena, dondeensutien^ 
obtuvieron tan singulares aplausos.—Ni ios dramas trágicos Be Virúes J 
Argensola, ni las sin duda apreciables comedias de Tárraga, Aguíltf' 
y algún otro que aun conocemos, pudieran confiadamente represé 
tarse hoy ante un público que no fuera muy escogido y académico.'' 
D. Guillen de Castro es el único autor cómico de aquella época í  ** 
aquella escuela, que ofrece en su repertorio dramas suñcienlemenieí»' 
geniosos V poéticos, y que reclamen un lagar señalado en el teatro o*' 
cional.—Él catálogo que hemos podido formar, y que va á «mlinuacií** 
de los títulos de sus obras dramáticas, da t  conocer su feciindid*^^ 
varia aplicación; y la ieclnra de ellas escitaria sin duda la e s ti^ ' 
ekm de una justa critica y e! apiau» debido á aquel sutil inge*^ 
I.a desidia^ empero, de nuestros editores y libreros, hacen hoy ^  
tiemadanKDle dÜlciJ aquel estudio, por la careza suma de los ejemi^
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quí
hi*»

«s impresos de las comedias deGi iiLEN de Castro, nosnlamenlede 
iMdos parles ó tomos que fueron pullicadosen Valencia |1621-162S), 
«noaun de las comedias sueltas, que sin duda debieron reimprimirse, y 
de que apenas se baila boy un solo ejemplar. El señor Ocboa en su 
pceraBo Utoro d»l ualro e»paño¡, publicado en París en IIMO, dií 
luíaren el Apiridiei á íoi Orígmíi del lealro íjpafloí escritos por Don 
I^Ddro Fernandez de .Moratm, i  la comedia de Guillen de Castro 
liloljrla Le» mal caeaiai de Valenúa; aunque dicha comedia no vale 
seguraraenie gran cosa, y crpemos que pudiera haber hallado otras 
mas apreciablcs en el repertorio de csleautor.

Uüa, á por mejor decir dos de aquellas, salvando el trascurso de 
w  tiempo? y el desden de sus compatriolas, han asomado la fama 
de II. Guillen de Castro , y colocado su Dombre i  ima grande altu- 
rtiM  solo entre Dosotros, sino en liis países eslranjeroa. Ya se cono­
cerá que hablamos de las dos célebres comedias tituladas Lai moceda- 
dii ieictd, primera y segunda pai'te, que imitadas luego por el gran 
wneille. dieron motivo á este padre déla tragedia moderna, í  una de 
4 1* ilicas de su admirable repertorio, debiendo de este modo 
a la España el teatro trágico francés su verdadero origen, asi como 
“ Mineuia clásica le habia debido su nacimiento con el Menttur, de 

'^aducida de La verdad ¡oepeehosa de nuestro Aiarcon. 
atílisis y comparación de la tragedia de Comeille con las corae- 

UR CasYro, seria muy oportuno aquí, sino hubiera 
^  y repetido por plumas tan autorizadas como la del mis- 
•ollaire (que confiesa y reconoce que todas las bellezas de aquella 

encuentran en estas), de Baleux, de Laharpe, de Signorelli, de 
de Butervech y otros críticos estranjeros, y entre los nues- 

’ se han ocupado de la historia del teatro. Por eso,
. atenoiiaj también nuestras débiles fuerzas, reuunciamos gustosos á 

“  tarea, y solo cumpliremos nuestro propósito al tomar la pluma 
 ̂ r ^ r a  señalar el teatro de Guillen de Castro, llamando laalen- 

d n ^  Wos mismos críticos sobre la injusticia que envuelve su des- 
bacia el estuco de un autor, que, según confesión UDánime, 

po en una ocasión levantar tan alto su renombre, y que sin du- 
su variado repertorio obras de belleza poélica, de 

T *  buen gusto. Con este mismo objeto damos aqui el 
I  comedias que son atribuidas á  Guillen de Castro,
iecu»«. j  escilarel conocido celo y la ilustración de los co-
[ "  de la Biblioteca de Juíure» Eepa^oUe , á fin de que diesen un

®®yooiedie e® ella ó este notable y casi desconocido poeta, 
dedni^ y**!® tampoco conocemos mas circunstancias que las que se 
n a i u f  e ^  trozos que arriba dejamos trascritos: esto es, que fué 
i Dult c, > y espitan del puerto del Grao, sin que sepamos

tiju la fecha de su nacimiento m la de su muerte.
R. DE .M. RO-H.ANOS.

COMEDUS .

ATRIBUIDAS Á D. GUILLEN DE CASTRO.

•'lié vau leyes do quiereu reyes.
Amor (el) coostanie. 
y-ahallero (el) bobo.
J:®de(el)delrlos.

Alarcos.
-oánlo se estima el bonot. 
r®wso (el) imperlioenle. 
j^ n g a ñ o  (el) dichoso.
^ Q u ijo te  de la .Mancha.

DO está su dueño fslá su duelu. y Eneas.
^ollaciou (la) de San Juan Bautista, 

uaniorado (el; mudo, ó Caballero imidii 
g a n a rse  engañando.
KDemigos(ios)herraanos.- 

“erza (la) de la sangre.
(ia) de la costumbre.

• ju ilas (Uj) del Cid. Segunda parle de Las mocedades.
%  (al) obediente.
^ ‘dsd (la; soberbia.
I ®y»‘ituil por amor.

(la> en ia piedad.
«w vdlas (las) de Babilonia.
« '( lo s )  tasados de Valencia.
^ ^ f(e l)esp o ai, San José.

(la) de la discordia.
« g a r i ta  (la) preciosa.
« ftires (toe) de Córdoba.
^ e d a d es  (las) dei Qd.
•'acimiento (el) de .Montesinos.

Narciso (el) é su opinión.
Nieto (el) de su padre.
Pagar en propia moneda.
Perfecto (el) caballero.
Piedad (la) en la juslicia.^
Pretender con pobrtía.
Pi'Odigio'(ei) de los montes.
Progne y Filomena.
Primero el rey que el honor.
Quien no cae no se levanta,
Tumo vencido.
Verdad (la) averiguaday engañoso casamiento. 
Vicio (el) ea los estremos.ABD-EL-KADER-BEN-SALAH.

T e n tm tiva  d e  • s e a ln a lo .

Apenas habia comenzado el alba á Iluminar el horizonte, el dia 2 
de abril de cuando salieron de su lieada dos árabes y tuéronse 
poco i  poco alejando del aduar de Guérouau, de que su tienda forma­
ba parte. Los dos árabes eran Abd-el-Kader-Ben-Salah y su esposa, la 
jóven Fathma, que aun no había cumplido diez y seis años, á pesar de 
estar casada desde el de -1844; pero va se sabe que en la Argelia, 
coa» en la mayor parle de Ia8regíonesorientales,tasmugere5llegan 
á la edad nubil á los nueve 6 diez años, y envqjecen á los veinte y 
cinco ó treinta.

El objeto aparente de aquella salida era un viaje al aduar Haluva 
distante pocas leguas del de Guérouau, El dia antes Ben-Salah habia 
obtenido de su suegra el permiso de que Fathma le acompañase á Bna 
visila que quería hacer á uno de sus parientes, que vivía en Haluya, yá 
quien, según decía, quería pedir algún socorro, porque era tal la mi­
seria en que se hallaba el malriibonio, que hacia diez diasque Fathma 
no se alimentaba sino de alcachofas álvestres.

Ya llevaban tres cuartos de hora de camino, cuando Ben-Salab to­
mé uua senda cruzada y dijo á su muger que lo siguiera; á poco ralo 
se sentaron ambos al pié de unas zarzas.

Ben-Salah era un hombre deveinte y ocho años, y nn tipo árabe en 
toda su pureza y toda su energía.

Fathma, que como hemos dicho no habia cumplido diez y seis anos, 
aunque no podía llamarse hermosa, no dejaba de tener atractivos en su 
fisonomía. Sus pequeños ojos negros llenos de viveza y fuego y sombrea­
dos por unas cejas negras bien arqueadas, su boca algo grande rodea­
da de unos labios gruesce, pero que al entreabrirse dejaban ver una 
dentadura admirable; su frente alta é inteligente, su color algo oscuro: 
y por últnao, sus b r a ^  perfeclameote torneados j  marcados con tin­
ta azul hácia la parle de la muñeca, componían un conjunto inte­
resante."

Después que se sentaron tomé Ben-Salah la palabra.
—Bien lo ves Fathma, dijo ; carecemos de todo. No nos queda ni 

riqueza ni techo que nos cobije, pues basta he .tenido que vender la 
tienda.

—Dios y el profeta se apiadarán de nosotros, contestó Fathma con 
dnlzura.

—Asi lo espero, repuso Ben-Salah; pero de todos modos tenemos 
que llevar una vida errante pw ahora.

—;Qué quieres decir con eso? preguntó Fathma algo alarmada.
—Quiero decir que voy al Oriente, y deseo que me acompañes.
—¡Imposible! r^có F a th in a :
-:-¡ Es preciso I contestó sn marido con una sombría resolución.
—Yonopnedodqar á mi madre abandonada.
—Digo que es preciso que nos vayamos, repitió Ben-Salah.
—Véle tá  si quieres... eres libre; pero yo no puedo separarme de mi 

madre... me quedaré en Guérouau.
—¿Has olvidado que estás hablando con tu señor? esclamó Ben- 

Salah cólerico. Vendrás.conmigo, Fathina.
—Nunca, replicóiajóven.
—Digo que has de venir conmigo, y si no vienes de grado, te lie- 

vaié por fuerza. ¿1» entiendes, Fathma?
—Loentiendo muy bien; pero, te advierto qne si quieres ilevarme 

á la fuerza, me pond^ bajo la protección del primer francés que eu- 
contremos,

Ai escuchar estas palabras de su esposa, Ben-Silab se levantó cie­
go de furor.

—¿Es asi como quieres cumplir tos deberes de esposa y de musul­
mana ? gritó. Race tiempo que sospecho tus manejos,., hace tiempo 
que sé que prefieres esos franceses á mi... pero ba llegado el momen­
to en que esto tenga un ténnino,

Conforme hablaba crecía su exasperación, y por éllinw, cogió coi
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US3 mino á sn mugerpor el cuello, j  con la oirá tiró de su mz>6rak. 
A la vísta del arma, la desdichada Falhina empezd i  temblar.

—1 Piedad I gritó deshechaen llanto.
—i Xo ! replicó furioso Ben-Saiali. Xo hay piedad para la esposa 

desubcdieste y sin duda iollel...

— ¡Pójame i  lo menos (jue rece mi liltima Oración! dijo la po­
bre niba.

Pero Bea-Salah no escuchó las súplicas de Fatbma, sioo que em­
pezó i  descargar sobre ella golpes de la mas urtiosa barbarie. Peí pri­
mer tajo, dirigido é la cabeza, la derribó i  sus piós, y en ¡}eguida la hí-

V.
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rió ea la nuca, no bailando limites i  su furor. La desdichada víctima 
recibió en todo su cuerpo mil heridas que en vano procuraba parar 
roa sus brazos destrozados.

Sia orirargo, en medio de aqitóla horrorosa escena, Fathma con­
servó una presencia deinimo admirable; y comprendieodo que su ver­
dugo DO cosaria de herirla basu que lajuzgaa muerta, no volvió á 
hacer movimiento alguno, ni i  tratar de huir los golpes.

El asesino entonces hundió su cuchillo en el cuello de su esposa... 
y cuando vió el tórrenle de sangre que brotaba de aquella óltími he- 
nda.creyendoque ya desucuerpo»  había separado toda vitalidad, 
la desnudó y la aweso i  un ranal.

Umpiódespues n im aiirah , echó algunas brozas sobre el cuerpo 
eníeramente desnudo de su victima, con objeto de ocultarla i  las mi- 
radasdelostranseunths, yllevíndosela ropadeFalhma, se alejó aqnel 
imscrable con la convicción de que su muger no respiraba y a , y de 
que el crimen, cuyo solo testigo había sido Dios, quedaría impune 
sóbrela tierra.

Pero muy lejos de suceder así, Fathma no sc^ no estaba muerta, 
sioo que DO bahía perdido un instante su eonocimienlo.

Esperó 4 que su marido estuviese bastante lejos para salir, sin que 
ei U viese , de entre las matas que U cubrían y del a r ra l  en que la 
babu arrojado. Entoaees arrasíráudosey valiéndose de piéa y manos 
11^0 lu s ü  el camino, y 4 pesar de su eslremada debilidad por la san­
gre que coma de sus heridas,tuvo basUnlesfueruspara imphifar el 
socorro de im europeo que pasaba.

Vieudo este i  I t  infeliz criatura, no tuvo valor para detenerse, 
bien horrorizado por aquel especUculo, 6 temiendo que luese un lazo 
que le lendian.

A los pocos minutos apareció na irabeeael camino, y acudiendo 
á los fritos de Falbma, la cubrió con s i  albornoz y la llevó á la chora 
üe su madre, 4 quien contó cuanto acababa desaceder.

No tardóla justicia ea tener conocimiento de este borroroso crüDen, 
é inmediatamente dispuso que se iiicieseo las iuvestigacioDes necesa­
rias, y estas tuvieron un éiilo completo. Ben-Salah fué preso ,yel 
dia 44 de julio compareció ante la audiencia de A^el.El delincuente negó su culpabilidad sóbrelos celos. Sopase que el 
dia antesal del crimen había sorprendido entre su suegra y su esjxisa, 
una conversación de la eual resultaba que Fathma tenia un amante; 
que fflbjnces había tomado la resolución, no de matar á la desgracia­
da, sino de corr^irla con sevMidad, de darle uno lecnm de que se acor- 
dára siempre.Fathaiaqoe estaba presente en el tribuna!, negó enérgicamente

las acusariooes de su marido. La jóven 4rabe eonmovió pwfundamcn- 
te el auditorio, contando ios barbos euyoeslracio liemos cspueslo, y 
un murmullo de dolor se dejó oir por toda la asamblea cuando aquella 
infeliz, levantando por algunas partes eUaicAque la cubría y desa­
lando los pañuelos con que sujetaba las heridas de su cabera y cuello, 
presentó tes terribles «icalrices que surcaban en todos sentidos sus 
manos, brazos y cabera, y cuyo ndmero evade diez y ocho. Cu gritó 
unisono de bonor a lió  de lodos los circunstautes cuando Fathma en­
señó la última herida, que llegaba desde el estremo de la oreja dere­
cha basta debajo déla barba.

La culpabilidad de Abd-el-KadB--Ben-Salah era demasiado eviden­
te para admitir largos debates. Fué declarado unánimemente culpa­
ble de haber intentado matar 4 su muger, aunque sia premeditación; 
pero gracias 4 la admisión de circunstancias aleaoantes, solo se le con­
denó 4 la pena de veinte años de trabajos forrados.

Por lo demás, el acusado oyóproouncur su sentencia sínla me­
nor alteración; indiferencia que, en vísla de Un terribles aconte­
cimientos, marca al esceso uno de los rasgos característicos de la ra­
ra orienul.

ü  [‘ROIECCIIW DE O S.4STRE,
NOTtLZ ORieiRU.

(Continnaciea.)

—Pues señor, dijo Ratee!. mucho riento tener que recoidar tioa- 
pos m eji«s, ¡pero qué diablo! yo tengo la culpa de todo, y bien merez­
co no tenerme Ustima 4 mi mismo. ¡Pobre Luisa! Por tí sola estoy 
afluido, te he envuelto en mi desgracia.

—Xo, Rafael, no, si yo no hubiera querido seguirte no lo hubiera 
hecho, no estés triste por mí, yo te quiero lo mismo abora que antes, 
¡ ingrato I ¿Creesque puedo yo culparle de nada? ¿.No crees en mi ca­
riño que te disculpa de todo!

—Luisa mia, yo...
—A un lado todo eso, señoritos, créanme VV., si empiezan VV. 4 

echarse culpas y descaigaisede culpas, de palabra en palabra se es- 
leroecerfn VV. y emj>«arán 4 llorar y hacer otras lonterias.

Había en estas palabras, bruscas al parecer, cierto cariño cando- 
rosoy paternal, que aunque los lectores la tomen 4 broma, suavizó un 
poco la situacioa de Rafael y de Luisa. Iníuudióles el buen viejo cierta

vr
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tattgia, que les 1i¡m  suspender el tiernísimo diílc^o, que sin duda 
Binguna empesaba ts l ,  para concluir en lo que él llamaba Uorary 
hacer otras (onterias.

—Con que Tamos, Rataelilo, i  nuestro cuento.
—Nosotros, señor D. Ramón, somos de uu pueblo de Andalucia: 

nneslro padre era de Asturias, j  habiendo sido militar en la guerra de 
la ludependencia, cayó prisionero, y después de haber estado en Fran­
cia algunos años, toIvíó tasado con una francesa noble y rica, i  reco­
ger la herencia de su padre cuando este murió; su madre había muerto 
hacia ya mucho tiempo y no tenia en su país niugun parieute. Redu­
jo i  dinero todos sus bienes yrolTiósecon su mugwá Francia, donde 
estuvo hasta que murieron nuestros abuelos maternos; y muerto tambieu 
tin hijo que allí había tenido, disgustóse del país, y como mi madre do 
tenia allí masque parientes lejanos, se volvió con ella á España y se 
estableció en Andalucia, en un pueblo no muy grande, pero colocado 
en una deliciosísima posición. Allí nacimos nosotros y alli hemos vivido 
hasta hace muy poco tiempo, ili padre, que había sido militar, mas 
que por aikion á esta carrera por la honrosa obligación de defender su 
patria, en vez de entretenerse ahora en la cau  y otros ejercicios se­
mejantes I que son el recurso de los militares viejos, se dedicaba en el 
retiro del pueblo en que vivíamos, al estudio de las ciencias físicas. 
Tenia una mediana biblioteca y un bien provisto gabinete de histwia 
natural. Mi madre era una augelical mugCT, que debía babw sido en su 
Juventud m uyboniü, y que conservaba aun cierU belleza delicada. 
Habla recibido una esmeradísima educación, y las distracciones que la 
m^ica y la pintura la propoccionahaD, unidas al mucho amor que í  
mi padre y i  nosotros nos tenia, la compensaban del aishmiento en 
que pasaba su vida.

Tí be dicho aislamieuto, porque efectivamente aislados vivitmos 
en el pueblo. .Mi padre, aunque tenia un carácter bastante dulce en su 
casa, no le tenia sino muy agrio para todas las personas del pueblo, 
que le incomodaban, eomo él decía, con sus .sandeces y groserías. Mi 
madre, como estraúa á. todas las costumbres del país, no encontraba 
tampoco diversión en lo que alU la gente se divertía ,.qne era en r«i- 

en sociedad por tas noches; pero eomo esta sociedad no tenia 
nada de amable, y era muy diferente de la en que mi madre se había 
Criado, no la sirvió sino para fastidiarla los primeros dias, y para crili- 
carla cuando después, aburrida de e lla , la abandonó. No le chocará i  
V. despuesde esto, que mi familia fuera poco menos que aborrecida en el 
pueblo, por orgullosa, intratable y oscura.

No se les daba de esto ningún cuidado á mis padres, que pasaban su 
vida dulcemente entretenidos,educándonos á mi hermana vá mi.

Mi padre dejó que mi madre educara i  Luisa lomo mejor quisiera, 
y ¿Iseeneargóde educarme í  su modo. Me hizo estudiar una porción 
de cosas, y yo aunque holgazán, era sin duda el muchacho mejor edu­
cado que había ea muchas leguas á la redonda. Mi hermana al Jado de 
mi madre, de día en dia adelantaba prodigiosamente en todo io que 
^ e  adornar y embellecer á una mugir. Tendría yo nuos diez y seis 
o diez y siete años, cuando mi padre tuvo que hacer nn viaje á París 
y me llevó consigo. El tiempo que duró este viaje ha sido d  mas feKi 
« toda  mi vida, porque mi padre, condescendiente conmigo, me daba 
Mslante libertad para que yo, como él decía, fuera conociendo el 
®undo. Yo DO dQé de aprovecharme y de hacer por mi parle lodo lo 
posible para conocerle. Mi padre me decía que yo tenia un grao de­
fecto, que era la iireSexion; yo creo que no se equivocaba. Volvimoeal 
Un de nuestro viaje. Yo no pddia acostumbrarme á mi primera vida, y 
estaba disgustado de todo, hasta el punto de que muchas veces se m* 
pesó por la imaginación el smeídio.

Yo hubiera querido mejor escaparme de casa y marcharme i  coal- 
quiera parte; pero i  esto se oponía mas que el amor, la compasión que 
yo tenia á mi padre, que estaba tristísimo, porque de resultas del ne- 
íoeij que le había llevado i  París, había perdido una enorme suma de 
•inwo. En este estado estaba yo cuando murió mi madre. La tris- 

me causó su muerte, me hizo olvidar mis inqnielos deseos.
. Vivimos asi tristemente una porción de tiempo, hasta que i  esta 

■wieza vino i  unirse otra de otro género, pero grande también. Un 
^  que volviamosá nuestra tasa, despua de haber pasado dos en el 
•■upo, hallamos la puerta cerrada; en vano nos cansamos en llamar, 

w  Mbia nadie dentro: pw Da se descerrajó la puerta y entramos. Los 
^ 1 ^  habian desaparecido: corrió mi padre al mMnento i  su cuarto, 
y halló abierta una puerteciUa imperceptible que en un tabique habla. 

—¡Os han robado la vida, pobres hijos míos! eselamó, abrazáado- 
08 ccinvulsivameale. No quiero acordarme de lo que entonces padeció 

padre. .Nosotnre olvidamos por él lodo lo demás, y al fin ¡ogramos 
qw no le matara el dolor que por nosotros senlit.

Mientras contaba esto Rafael, brillaban sus ojos humedecidos por 
^  Ugrimas que el recuerdo de su padre le arrancaba, y lloraba Luisa 
^sueneiü , coa ese ¡Unto que hilo á hijo sacan de nwstro corazón los 
^ r d o s  de amor y de ternura. 0 . Hamon no lloraba porque i¿  le 
vreseauba con viveza su imaginación al padre infeliz que ve muerta

la esperanza de sus hijos; pero estaba todo loentemecido que podía es­
tar , y componiendo su cigarro con un increíble esmero, se hacia el 
distraído ún atreverse i  mirar i  los dos hermanos. Hubo un momento 
de silencio, y prosiguió Rafael:

—ÜQ criado antiguo de mi padre, que le había servíAi lo menos 
veinte años, y que tenia mas de sesenta, sabia el secreto paraje 
donde tenia mi padre todo su dinero; este fué el que haciendo cómpli­
ces suyos i  todos los demás criados, nos robó y huyó con ellos adonde 
basta ahora nadie los ha hallado. Mi padre, yo no sé por qué, tenia el 
capricho de que el mejor caudal ea el que conáste en dinero contante: 
todo el suyo estaba enrerrado en una arquita de hierro que creía sufi­
cientemente guardada, porque no era avaro, eu un nicho agilosa- 
mente cerrado, y cuya puerta estaba blanqueada como lo restante de 
la pared. Yo no sé cómo sabia este secreto el infame viejo, que para 
decir verdad, quitada esta faltilla, no había comeiiilo otra mientras 
había estado en casa, distinguiéndose por el amor que nos tenia y por 
su religiosa fidelidad.

—Tentóle el diablo sin duda, dijo D. Ramón.
— Pedia haberle destentado Dios, prosiguió Rafael, y á lodos nos hu­

biera venido bien; pero no sucedió asi, sino que cousinlió que pasara 
i  manos de un viejo, para condenarse, la fortuna de dos jóvenes, que 
acaso por ser pobres se condenarán también.

Reflexión es esta que no podemos dejar pasar de ninguna manera 
sin censura. jQuién eres tú , miserable hombre, para meterle endien­
tas con el Hacedor? ¿Sabes t í  acaso lo que le conviene? Te has olvi­
dado de que no hay mal que por bien no venga?

Algunos hay que dicen que con la misma rezón puede asegurarse 
que tampoco hay bien que no venga por mal. Si esto fuera verdad, 
el mal, padre del bien, seria abuelo del mal, y bisabuelo de otro bieu 
y  tatarabuelo de otro mal, y asi sucesivamente; lo que resultaría 
que no habría ni bien oí mal estables y duraderos. No va esto muy des­
caminado de loque en la vida se observa. ¿Pero entonces no hay bien 
absoluto, no hay felicidad? Pues ya se vé que do la hay , y aunque es 
verdad que no nos vendría mal, i  nosotros peregrinos que peregrina­
mos en romería, por este, al otro mundo, hacer el viaje alegremente 
y coa gozo, ó no hacerle sin embaído, ¿qué sabemos nosotros de eso?

Paciencia y barajar, que no se hizo Zamora en una hora. ¿Pnes 
qué no hay mas que irnos al cielo, los que á él estamos destinados, 
sin haber hecho nada para ganarle? Quien quiera truchas que se moje 
las bragas. Y perdóneseme el mal tono del refrán, en atención á qne 
aquí encaja como de molde.

Y en cuanto á vosotros, los que os bayais de condenar ¿ik que os 
quejáis? Sabed, pobres tontos, que estos males de acá son tortas y pan 
pintado, comparados con los que habéis de padecer en el infierno, y 
que el mas agudo dolor, aunque sea de muelas, que padezcáis aquí, 
le habéis de llorar allí con leruura, eomo un placer pasado, hasta en 
los momentos que en el infierno están destinados ail regocijo y sa­
broso entretenimiento de las almas. Y asi, ni loa que nos salvamos ni 
los que 08 condenáis, podemos ni debemos quejarnos de este mundo, y 
si alguno se queja, será un bruto testarudo é incapaz del precioso don 
del raciocinio, porque sino, i  poca lógica que tuviera daría con estas 
razones, y... y al fin, daría con estas razones y con otras, y probaría 
que era un hombre hecboy derecho, con su alma c«respoudientepara 
pensar.

Pero vt^vtmosí Rafael, que seguía ffictendo;—Desde este maldito 
diano vcávimas á tener nno solo bueno. .Mi padre yo no sé si se hizo mas 
áspero de carácter, ó siá  mísolo ute lo parecía; porque desde entonces 
empezó á hablanne todos los dias acerca de la necesidad en qoe 
estaba de dedicarme á algo. Como basta entonces no habla entrado en 
mis cuentas la dequealgun dia tendría que trabajar para sostenerme, 
no e n  de esto de k) qne eoQ mas gusto hablaba con mi padre, que se 
desesperaba al ver mis pocos ánimos y se echaba á sí mismo la culpa 
de DO haberme destinado i  ninguna cairere fija. Al fin, ayudado por 
sus consejos, y mas que por nada por la critica posickxi en que nos 
bailábamos, porque ya estábamos maDteaiéndonos con^ dinero á que 
se habian reducido todos los muebles de lujo y alhajas que eu mi casa 
había, hubiera yosio duda ninguna dedicádome á trabajar; peroi esta 
sazón mi padre cayó enfermo. Durante la enfermedad, que fué larga y 
peligrosa, no se pensó en nada sino en su vida. Coando se levantó de 
la cama, donde habla padecido tanto moral como flacamente, estaba 
mi pobre padre completamente enajenado, y había caído en un estado 
de imbecilidad en que ni tenia memoria ni aun conciencia de vida.

Luisa lloraba ahogando los suspiros dentro de su pecho. Rabel 
proeuKiba separarlos ojoe de ella, y hablaba con cierta valentía, que- 
riéudosehacersuperíor á ia  amargura de sus recuerdan.

—En esta situarion, p ro ^u ió , pasó una porción de tiempo, en el 
coal, am o mi padre estaba reducido al estado de un niño, fui yo el 
jefe de la familia. Cada dia pensaba mil veces en tomar una resolu­
ción , y ver el modo de asegurar nuestra vida; pero á decir verdad, 
nunca lo pensé seriamente, porque nunca, poemas que he querido, he
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(«osado scnamenle ea nada, oi lie i»dido concebir cómo ei porrenir 
puede labrarse ea el presente. Asi paes, día tras dia se pasaron todos 
IOS que me podian baber servido para arreglar mi vida. A este tiempo 
ya «  había Teodído la casa en que vivíamos.

Desde que yo estaba á la cabeza de la tasa se había gastado un di­
neral; porque, ea la parte ecootoica, no se ha conocido un padre de 
familias pe»que yo: en limosnas solo he gastado un ojo déla cara 
\o  creo que las leyes dicen algo de curador, ócosa asi, para los hijos 
lie iiD padre demente, menores de edad: pero el jues de primera instan­
cia era enemigo de mi padie y no se babia acordado de tal cosa Yo me 
alegro de esto todavía , aunque acaso debiera sentirlo; porque abOf7«- 

de muerte todas las leyes escritas, v necesito de toda mi té para no 
shi'rrerertambieQlasrcveladas.

{Cm¡\nuará.)
MicttL DI LOS Sasios ALVAHEZ.

un BETRATO PARECIDO.

i.uandouninglé8noescarli5la ,-dí rípM iúfa.ni whig, ni (ory, ha 
de ser cualquiera otra cosa, y generalmente, para ocuparse en algo y 
evitar la inuma que llaman ipí.m , adopta la profesión de ditcolo 

A este género de entes pertenece sir Wüliim Brown, cabatiero rico, 
pero muy fw, que pasa diiicemcnte su vida renegando de cuanto existe 
en el mundo. El día que .YIr. Urr,wn se viese obligado i  admirar 6 elo­
giar cualquiera cosa, aunque fuese una délas siete maravillas, es segu­
ro que se pegaría un tiro 6 moriria de desesperación; y á tal estremo 
llegan  furor áedup’tdomsma, que ha elegido por esposa una muger 
fea, de carácter áspero y de una coadicioD la ja , únicamente coa d  ob­
jeto de estar siempre en contradicción con su familia, v poder echaren 
cara i  su costilla todas sus imperfecciones físicas y morales

E.stedeUc4do tipo del inglés impertinente ha hecho comparecer an­
te el JIM de uno de tos tribunales oorreccionatos de Londres, á un jóven 
pmtorllamado-Hr. FrancisCornhiJI, quegoiade alguna reputación; pero 
m aun delante del magistrado quiso renunciar Mr. Brown í  su costum­
bre de conlrariar, y á pesar de que se le invitó mií veces á que «pusie­
ra tos hechos que habían motivado su queja, se negó ftdondamenle, por 
to mismo que seie exigía; por úlümo, el pintor tomó la palabra ysees- 
presóenespjsténmnoe:

—Mr. Brow n me había mandado hacer su retrato, yccmio.segun de­

cía, quería qne la semejanza fuese exacta, le dije qce necesitaba tenor 
el original delante diea veces, dos horas cada vez. h'o me es posible de­
cir lo que he sufrido ea estas diez veces.

SfR W. Bftowx. ¿Y qué, amigo, le parece i  V. que estaba yo tan 
divertido en su abominable cuartucho?

CoRSBiLi,. ¿U) oyen Vds., señores? Asi es como habla del estudio de 
un artista. Los coloiw de mi paleta le parecían malos, la tela pésima; 
hasta la luz decía que era homirosa...

Sin W. Bbows. y esvcrtlad;lalazde su cuarto de V. es tan mala 
que en diez dias no lie visto el sol.

CoHsiiiLL- Era en el mes de marzo, y lodo el mondo sabe que en 
esa época del año no se ved  soIcnUndres.

SiB \V. Browx. E » n o  importa; los pinloresdeben tener siempre 
sol... A mi me gusta...

ConsBiLt. Si me lo hubiera V. dicho, le hubiera mandado é ha­
cer uno. tRUa¡.) Sufrí las penas del purgatorio para contenerme, cada 
vez queoiaá este hombre rebajar la dignidad dd arle, ^ofué aá, deeia 
para im, como se trató á un Bafad, i  un Miguel Angel. Los mismos re­
yes se indinaban ante d  genio; Cérlos V se tuvo por fdiz cuando lo 
retrató el Ticiano:yyo,desgradadode mi, tengo que sufrir las maii- 
deritó de este hombre!... De suerte, que cuando llegó el ultimo dii. 
bendije mil veces al cielo porque me iba á ver libre de amarguras... pen > 
SirW. Browtresluvo porto mismo mas impertinente que nunca...

Si r W. Browv. Impertinente!... porque entiendo de pintura...
CoftSHiLL. Después que di las últimas pinceladas, le pedi su pa­

recer.
Sir W. Browx- V dije qued relrato era delestabie.
CoRSHiLL. Pero, llágame Vd. el ISvordedeciren qué.
Sir Ti . Brows. En todo... jCómo había yo de dar veinte guineas 

por aquella chapucería!.. Bba!.. por cuatro chelines hulúera podido te­
ner un daguerreolipo.... Ahí, ahi tiene V. una invención magnífica.

El J u e z .  Pero en fin, ¿qué defecto le pone V. al retrato que ha he­
cho d  señor?

W. Brüwx. Que DO se.parece i  mi!
CoRSHiLL. En efecto, tantas veces me repitió esto mismo, qiie n o 

pudiendo ya contener mi cólera, c i^ td  cuadroy le inetid  lienzo por l.i 
cabeza, diciéndoie al mismo tiempo:

«¡Ahora se parecerá V. mas!» Y aá  sucedió, porqueta cabeza de 
SirW. Brown alravesóellienzoy reemplazó de una manera muy fea la 
que p  había pintado antes haciéndole favor, (fliíoí.)

El juez no euconlró en todo esto nmtivo para castiga, y así ab-

l ' i ,

i J ^ i m

solvió al. pintor y mandó i  Sir W. Brown que le pagase la mitad del 
precio que babia estipulado por el retrato.

SiR W. Brows. ¡Bueno) pnesto qne se me condena, yo me venga­
ré y resarciré mis diez guineas á puñetazos..

El Juez (iSiwíeMndad). Tenga V. entendidoqucle prohibimos to­
da clase de injuria 6 vía de hecho contra el señor Curahill.

SiR W. BrowN (rtíirándost con ¡.alma). Entiendo... en Cuanto sal­
ga le sacudo ei polvo.

l\  [BIZ DE PIEDR.Í.
I.cjenda de la edad media

iCanclnsiim.)
Quizá se alivien tus penas, 

Estorzado campeón,
Que ya en luz tintas apenas
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Se (livisaD las almenas 
l)c la gótica maosioQ.

Sin duda piensas ¡ay trislel 
Que va á calmarse tu atan:
La flor <pie galana viste,
Pobre doncel, ya no existe,
Que la tronchó el huracán.

Entra y con planta segura 
Cruza altivo su dintel;
Y que admiren tu bravura 
Al crujir de tu armadura 
Al trotar de tu corcel.

IV.
En retirado aposento 

Que ornar el orgullo quiso 
De escudos, de armas y timbres,
Cabi^ajo y pensativo 
El buen conde se pasea; 
y en aquel triste recinto,
Que débil'lámpara alumbra,
Tan solo se escucha el ruídu 
Que alzando van sus pisadas.
Va en tierra los ojos fijos,
Inmóbil un tiempo queda 
Cual si un recuerdo aftictivo 
Brotado hubiera en su mente:
Va cruza despavorido 
A grandes pasos la eslancia,
Cual si un fantasma enemigo 
Eo'torai^e él se meciera.
Ya Unza agudos suspiros ■
Del corazón amaneados:
Sin duda que hondo martirio 
Le está desgarrando el alma.
Súbito, sordo bullicio 
Cerca de la estancia suena,
Y á la puerta de improviso 
Presuroso se presenta
El paje mas úvorilo 
De cuantos el conde tiene.
—¿Qué sucede, voto á brios?
—Señor, responde, un guerrero 
Que há poco llegó al castillo,
A viva fuerza pretende 
Penetrar hasta este sitio.
Dice que es noble.

—Eso basta.
DUe qw  entre, yestá lisio .
Por si acaso.

—Esta bien.
—Véle.—

Y á poco con aire altivo 
Entró cubierto de acero,
El paladín atrevido.
—Dios guarde al conde.

—Y á TOS.
Caballero, si es que asilo 
Bnscais en esta morada,
Sabed sois en mis dominios 
Arbilro y dueño de todo;
Que soy noble y nunca olvido 
Lo que á otro noble se debe.
—(ij>.)No me conoce.

—E| camino 
Fatiga mucho, sentaos.
—Craeias.

—/A)¡.) Esa voz ¡Dios miot
Y ¿no me es dado saber 
Cómo se llama el amigo,
Que viene asi y encubierto
A honrar mi pobre reliro? ,
—¿Y mi voz, no 08 lo revela?
—Ko es posible.

—Por lo visto
Me desconocéis; ¿y ahora? (A líJndouhtistra.) 
Miradme.

—; Ricardo!
—El mismo,

El que fné vuestro pechero:

Erraron el golpe, aun vivo.
¿Porqué escogísteisi buen conde. 
Tan cobardes asesinos?
Pensabais sin duda alguna,
Que aun en las armas novicio,
Al filo de sus puñalea 
Onblaia la sien snmiso.
Dios robusteció mi brazo.
Huyeron; y yo tranquilo 
Abandoné vuestras tierras 
Seis años há.

—Yo delirol
—Ful i  la guerra; en las lides 
Nunca desmayó mi brío;
Que cual te cumple á uu guerrera 
Contra «1 moro lie combatido.
Cien batallas me miraros 
Frente á frente del peligro,
Y á mi rey salvé la vida 
En el suelo grauadino.
Kenombre alcancé; el monarca.
En premio de mis servicios,
Alzó mi frente del polvo

T  noble y feliz me biao.
Ya, conde, somos iguales.
Ya solo ante el rey me humiflo. 
Cumplí mi promesa:  abora 
Cumplid la vuestra, lo exijo.
¿Dé está Leonor?

• —■(4p.) ¡Qué tormento! 
Nada sabe.

—Si es preciso
Sabré arrancarla en mis brazos 
De eslamansion.

—No vacilo
En cnmplii mi júramelo.
Al pié déla cruz,,,

—¡Qoeoigu!
¿Me aguarda allí? ¡ que ventura?
¿ Como pagar su cariño ?
Tanto amor: ¡ohl voy á  verla
Y arrojarme en mi delirio 
.A sus piés.

—Pero, Ricardo.
Quizá ighorais...

—Os snplico
Que no acibareá mi dicha.
Conde, volveré á pediros 
La bendición; hasta luego.—
Y el jóven de gozo henchido
La estancia al punto abastiona, - 
Mientras con rostro sombrío,
—Yo la maté, esdama el conde. 
;Maldib> o i^Ilo , maldito!—

V.

Dormida entre rosas descansa natura 
Cual cáudida virgen que indina la sien; 
Las auras se aduermen allá en la espesura
Y el sueño á las aves arrulla también.

Las flores derraman mas puro su aroma
Y rasga hi noebesn negro capuz,
Que tibia la luna ya plácida asoma 
De estrellas s e ^ d a ,  radiante de luz.

¿Qrnén rápido cruza la vasta alameda 
Que ostenta el castillo, tendida ásus piés. 
Cual pálida sombra, fantasma que rueda, 
Aborto del miedo, del aire a! través?

La arena no toca su potro arrogante 
Que nubes de polvo levanta en redor;
El es, es Ricardo, que corre anhelante 
En pos de su amada, su Cd Leonor,

Ya íatesu pecho, queaealza vecina 
La cruz do le aguardan ventura y placer, 
.Mas súbito encanto, visión repentina 
Deslumbra sus ojos, embarga su ser,

Y ciega su vista la luz que á torrentes 
En tomo ilumina risueño jardín.
Do trinan las aves y correo las fuentes 
Fonnando espumosas cascadassin Qn.
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AUi está la adelfa , la púdica rosa,
La blanca azueeoa f  elrojoclaneL 
Allí se levanla la acacia olorosa
Y estieode sus ramas «I noble laurel.

Y fiotan ea torno, besando su frente, 
Balsámicas auras que embriagan de amor;
Do quier la natura se mneslra riente 
Tendiendo su manto de gala y «idor.

Celeste armonía los aires poblando 
£1 alma adormece y alegre el pensil;
Y rápidas ciuzan veloces girando 
Jim vírgenes bellas, de talle gentil.

Y el mágico cuadro que en goces fecundo.
Ante él se despula, estático ve:
Sin duda imagina que lejos del mundo,
De Dios la morada ya huella su pié.

itadiaote de bechiios, cubierta de flores, 
Prendido á los hombros nevado cendal,
Cual ángel que vela los castos amores,
Ricardo divisa muger celestial.

£s ella, su esposa, que cándidolitio 
Amántele aguarda al pié de la cruz, 
—¡Leonor!—grilaal ponto—¡Leonor, midelirio!-
Y á aquel mar se lama de vértigo y luz.

Y á sus plantas 
anhelante, 
fiel amante 
se arrojé.
Y su amada 
contra el seno, 
de amor llenó, 
le estreché.
—¡Qué ventura, 
ella le dice: 
soy felice, 
mi doncel I 
Que há seis años 
que te agualdo, 
mí Ricardo, 
siempre fiel.
Desvalida, 
sin consuelos 
á cielos 
me subí.
Que tu nuerle 
*se contaron; 
meengabaton 
¡ay de mi!
Dios no quiso 
que en el mundo, 
tan fecundo 
en falsedad,
Suestre dieba 
se cmnpüen, 
que allí impera 
la maldad.
Aquí puro 
el aire vaga, 
y embriaga 
y da solaz: 
aqui eterna 
goza el alma 
blanda calma, 
dulce paz.
Ya nos prende 
dulce hizo, 
su r^azo 
nos da amor.
Ven, gocentés, 
mi consuelo, 
de este cielo 
encantador.—
Y frenética 
i  la danza 
se abalanza 
COI afiin, 
domiT sílfides 
esbelUs, 
raudas vueltas

dando van.
Y allí crúzanse, 
se estrellan,
se atropellan 
sin cesar.
Y es un vértigo 
anbctanle, 
incesante 
delirar.

VI.

Uuyé la noche; la risueña aurore 
Tiende su manto de rojizo tu l;
La cruz de piedra con sus rayos dora 
El sol que trepa á la región azul.

Vida recobra la natura muerta 
Que se empapa en rocioJ)ienhectior;
Y atónito Ricardo Se despieita 
Asustado al mirar lanío esplenda.

Aun ea su oido la algazara zumba,
Aun se mece en lc« brazos de su bien, 
Cuando divisa al pié modesta tumba 
Do adormecido recliné la sieu.

La vista en torno cual demente gira,
Y sallársele siente el corazón:
Que: i^tit yace íéonor, escrilo mira,
Que todo ensueño fué, mera ilusión.

Gruesas lágrimas surcan sus mejillas,
.bli! recuerdos le asaltan en tropel,
Y ante su Dios cayendo de rodillas:
—¡Llevadme á mi también!—gritó el doncet.

COSCLCSJOS.

L'dqs dic») que allí mismo.
Cual en premio desufé,
Dios le concedió la muerto
Y el alma subió al Cden.
Otros quieren que viviera 
De un desierto mi la aridez,
Trocando pcv nn dlicio
De este mundo el oropel.
Qnién acierta é quién se engaña.
A te mía no lo sé;
Que estoy bario áe cronistas
Y es ya mucha pesadez 
Tantos lances y sucesos 
Estampar en el papel.
¡Y el buen con^? lo olvidaba.
Dicen que en larga vejez 
Vié pasar añ<» tras años'
Llenos de lulo, de hiel.

Rafael  GARCIA v  SA N TBTEBA ^.

La luE ale mi amor.

jPea' qué triste me miras, 
dulcisinia paloma, 
y lánguida suspiras?

¿Por qué i  tiá  cjos trasparente asoma 
esa ligrima pura, 

de tu pesar indicio y tu tersura?
¿Causa tu pena mi dedor profundo?

pues oye, vida mía;
¿Quieres trocar mi d u ^  eu a l^ ia ?
No llores, no, por mi; plácida ríe: 
pues sí en mí lecho mismo de agonía, 

tu sonrisa becbiewa, 
luz de mi amor, yo viera, 

presuma queá la vida tornaría.
F uaxcisco i .  ORELLANA.

SOLEClOn DEL JEtOCLincO PCBLICADO ES EL riÉM. D.

E¡ am or de  ¡a gloria h a te  las grandes fortunas entre 
los ptteblos.

Madrid.—Imp. del Síe a s a u io  Pi;<TonEsco v de La I lcstrackw , 
á cargo do D. G. Aihambra, Jacom etrezo, 26.
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